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A L S E R E N I S I M O S E Ñ O R 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS 
FERNAWJDO' JDE B O K B O N * 
S E Ñ O R : 
puede menos de amar mucho á V , A , una 
muger que le dio el pecho, y le tuvo entre sus bra-
zos por espacio de ocho meses r en cuyo tiempo se 
imprimió en su alma la bella imágen del augusto y 
apacible rostro de V , A*, en donde vio asomarse ya 
las grandes virtudes que ha heredado, y las muchas 
gracias de que le ha enriquecido el cielo ; y este amor 
me obliga á pedir incesantemente por la importante 
salud y vida de V , A , : dando ahora gracias ¿t 
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Dios porque ya le vemos mido al santo matrimonio, 
de donde esperamos aquella deseada sucesión en que 
tanto interesan la Religión y nuestra Monarquía, 
como lo hace ver el Sermón que ofrezco á Jf, A , 
en testimonio de mi amor, de mi lealtad y de mi 
gratitud* 
S E Ñ O R : 
B . L . R . P. de V , A , 
Su mas humilde y amante criada 
INÉS DE LASTRA. 
Obsecro, igitur, primum omnium fieri ohsecrcttiones, 
* orationes, postulatiqnes, gratiarum actiones, pro 
ómnibus hominibuspro Regibus, et ómnibus, qui 
in sublimitctte sunt, ut quietam, et tranquillam 
. vitam agamus^in omni pietate,et castitate. 
T e encargo pues, ante todas cosas, que se ha-
gan peticiones, oraciones, rogativas y hacimien-
tos de gracias por todos los hombres: por los Re-
yes , y por todos los que están puestos en altura, 
para que tengamos una vida quieta y tranquila en 
toda piedad y honestidad. A s í escribía San Pablo 
en su primera Epístola á Timoteo, capítulo segundo, 
i Si los christianos oyéramos debidamente lo que 
nos dice la fe, deberíamos hallarnos freqüentemen-
te congregados, como hoy , en la presencia del 
Dios v ivo ; de aquel Dios que rige y gobierna á su 
arbitrio todos los sucesos de los hombres; que con-
tiene en su puño la máquina del universo 1; que 
posee los cetros, las coronas, y los corazones de 
los mismos Reyes 2, para inclinarlos á la parte que 
1 Mundum pugillo continens. Eccles. in hymno: Quem ferra. 
2 Cor regis in manu Domini: quocumque mluevit inclinavit illud, 
Prov. e. xii. 
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quisiere, según sus soberanos decretos: en la pre-
sencia , digo y de aquel Dios excelso, terrible, Rey 
grande sobre toda la tierra, que manda á la vida y 
á la muerte, y á cuya voz de magnificencia obe-
decen los cielos, la tierra, el mar, y todas las co-
sas , como dice el Real Profeta I . 
Nosotros no somos como el necio impio, que 
dixo en su corazón, no hay Dios \ Nosotros le 
conocemos por la recta razón; los cielos publican 
su gloria 3 , y el firmamento y las demás obras de 
sus manos le manifiestan bien claramente : nosotros, 
repito , le conocemos por la recta razón, y ( lo 
que es mas) le conocemos por la fe, que por su 
misericordia hemos recibido en el santo Bautismo: 
por esta fe le confesamos , adoramos y bendecimos 
por un Dios Trino y Uno t Criador eterno , infinita-
mente sabio y poderoso , que crió todas las cosas 
con solo decir fáganse , y las conserva y mantiene 
milagrosamente:; que por su bondad, sin necesitar 
de los bienes de los hombres 4, crió al hombre á 
su imágen y semejanza, hijo adoptivo por su gra-
cia, y heredero de su gloria; y que habiéndola el 
hombre perdido por su culpa, este Dios Criador 
se hizo Dios Salvador, que por ¡as entrañas de su 
1 Psalm. XLVI. 
2 Diocit insipiens in cor de suo: non est Deus. Psalm. xiu» 
3 Cceli enarrant gloriam Dei. Psalm. xvm. 
4 Bonorum meorum non eges. Psalm. xv. 
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mlserieordia vino á visitarnos desde lo alto *, como 
exclamó el santo Zacarías, y que por nosotros lo¿ 
hombres, y por nuestra salud, baxó de los cielos, 
como canta continuamente la Iglesia. 
Con esta fe sabemos infaliblemente que este Dios 
Salvador nació hecho hombre de Madre Virgen por 
virtud del Espíritu Santo, que padeció, murió, re-
sucitó , y subió á los cielos, y que en los secretos 
de su infinito amor y sabiduría halló el medio de 
quedarse con los hombres hasta el fin de los siglos 
en ese adorable Sacramento de la Eucaristía. Sí, 
christianos: no hay nación alguna tan grande que 
tenga, sus dioses tan cerca de si como nosotros te-
nemos al nuestro, según la elegante expresión de 
mi Doctor Angélico \ En medio de vosotros está, 
puedo yo deciros , como clamaba el Santo Precur-
sor en las riberas del Jordán ?. Abrid los ojos de 
la fe, penetrad con ellos los accidentes de aquella 
Hostia v iva , santa y aceptable, y veréis que allí 
está aquel Dios escondido que dice Isaías 4, no en 
señal ó en figura , sino en su misma real substan-
cia, usando de las claras palabras de nuestro co-
mún Catecismo. No habita ya Dios en nuestros al-
x Per viscera misericordits Dei nostri, in quibus visitavit nos 
oriens ex alto. Cant. Zach. 
2 Non est alia natío tam granáis, quce habeat déos appropin-
quantes sibi, sicut Deus noster adest nobis. Opuse. ¿7^  
3 Medius autem vestrum stetit} quem vos nescitis. Joínn, c. i. 
4 l^e^é tu es Deus absconditus. Isai. c. XLV. V. I¿. 
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tares solamente en la niebla como en el templo de 
Salomón 1 ; ya pasáron las sombras y figuras, y 
nos ha venido la luz y la realidad, como canta la 
Iglesia, gozándose en la institución de este adora-
ble Sacramento *. Con nosotros está , repito, real 
y verdaderamente ese Dios de amor, que tie-
ne sus delicias de habitar con los hijos de los 
hombres J , asegurándonos él mismo que estará 
con nosotros hasta el fin de los siglos, á pesar del 
infierno 4. 
Conocedle, christianos; exclamad como el dis-
cípulo amado: Dominus esf. Allí está aquel Verbo 
Eterno del Eterno Padre, un Dios con é l , y con el 
Espíritu Santo, por el qual se hieiéron todas las 
cosas , y sin el qual nada se hizo , como dice San 
Juan en su santo Evangelio *, Allí está real y ver-
daderamente aquel Dios fuerte, aquel Dios admira-
ble , único objeto de las ansias de todos los Pa-
triarcas y Profetas , por cuya venida estuviéron 
suspirando tantos siglos, pidiendo que las nubes llo-
viesen al Justo, y que abriese sus entrañas la tier-
1 Filit Israel videbant descendentem ignem, ef gloriam Domi~ 
ni super domum. Lib. n. Paralip. c. vn. 
2 F'etustatem novitas, umbram fugat ventas j noctem lux eli-
minat. Eccles. in solemn. Corp. Christ. 
3 Delitics mece esse cum filiis hominum. Prov. c. vm. 
4 Ecce ego vobiscum sum usque ad consummationem saculi. 
Math. c. xxvni. 
s Omnia per ipsum facta sunt. Joann. c. i . 
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r a , y produxese al Salvador del mundo ,. Allí es-
tá aquel Emanuel, el Justo, el Salvador , la salud 
de Sion , y la gloria de Israel, según Isaías. E l Rey 
sabio , que habia de llenar la tierra con la equidad 
de sus juicios, según Jeremías : el Pastor de Israel, 
según Ezequiel: el Legislador , según Micheas : el 
Sacerdote y el Rey , según Zacharías : el Domina-
dor y el Angel del Testamento, que tiene la potes-
tad y el imperio, según Malachías: el Dios de los 
exércitos y de las victorias , que confundió á los 
Faraones , á los Nabuchodonosores y á los Baltasa-
res, Allí está aquel Dios Criador y Rector del mun-
do , de quien depende el orden armonioso de la na-
turaleza , y le altera quando es su voluntad , ha-
ciendo que el mar y los rios detengan su impetuo-
sa corriente 2, que pare y retroceda el sol 3 , que 
peleen los elementes 4, y se obren tantas y tan ex-
traordinarias maravillas como vio su Pueblo esco-
gido , y de las quales están llenas, las santas Es-
crituras. 
Con nosotros está , repito , real y verdadera-
mente el mismo Dios de Abrahan , de Isaac y de 
Jacob, no en sombras ó en figuras, entre relámpa-
gos y truenos j como en aquel tiempo, sino humana-
1 Nubes pluant justum : operiatur tetra , et germinet Salva~ 
torem. Isai. c. XLV. V. 8. 
» Stetit unda fluens. Exod. c. xvt v. 8, 
3 Josué , c, x. v. u . et 13« 
• Judith , c. Y. 
do , hecho Pontífice , Mediador , Hombre-Dios , y 
en esta calidad colocado en el cielo á la diestra de 
Dios Padre, y encima de los Angeles , como dice 
San Pablo 1 ; pero habitando al mismo tiempo con 
los hombres en aquel adorable Sacramento. S í , allí 
está en su misma real substancia aquel Hijo muy 
amado, en quien su Eterno Padre se complace % 
Rey de Reyes, y Señor de Señores, según la au-
gusta inscripción con que le vio San Juan en su 
Apocalipsi 3 , cuyo nombre santo y terrible hace 
doblar toda rodilla en el cielo , en la tierra, y has-
ta en el infierno mismo , como dice San Pablo 4, 
Allí está real y verdaderamente aquel Salvador ado-
rable , que dice le ha sido dado todo el poder en 
el cielo y en la tierra * , y que todas las cosas las 
ha puesto el Padre en sus manos 6, Y en efecto to-
da la naturaleza obedece á su voz sin resistencia al-
guna : los seres salen de la nada , y se multiplican 
quando este Hombre-Dios lo quiere; los elementos» 
mudan su naturaleza , sus leyes y movimientos siem-
pre que lo manda : la tempestad se aplaca , los 
1 Ad Hobr. c vn. 
* Hic est Filius meus dilectus } ih qteo mihi complacui. 
Matth. c. uiv v. 17. 
3 Rex regum , et Domiñus dominantium. Apoc. c. xix. v. i5. 
* In nomine Jesu omne genuflectatur , coelestium, terrestrium, 
et infernorum. Ad Philip, c. n. v. 10. 
5 Data est mihi omnis potestas in ccelo, et in ierra. Matth. c xvm. 
6 Pater diligit Fi¡ium} et omnia dedit in manu ejus. Joann. c. 111. 
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vientos se sosiegan , los demonios huyen á su voz» 
los muertos podridos se levantan » los ciegos ven, 
los sordos oyen, los tullidos andan , las enfermeda-
des mas incurables se disipan con solo tocar la ori-
lla de su vestido ^ ó con acercarse á aquella virtud 
milagrosa que salia de su adorable cuerpo y per-
sona , y lo sanaba todo 1 ; y obra en fin tantas y 
tan extraordinarias maravillas, que si todas se hu-
bieran escrito, no hubieran cabido los libros en el 
mundo, como dice San Juan *. 
Pues ahora bien , christianos, si habita con no-
sotros real y verdaderamente sobre nuestros altares 
el Dios SABAHOT , esto es > el Dios de los exércitos 
y de las victorias, el bendito Dios de nuestros pa-
dres , laudable % glorioso y ensalzado por todos los 
siglos ; si está con nosotros 7 repito , el Dios omni-
potente y milagroso, ¿qué extraño seria, como di-
xe al principio, que según esta fe nos viéramos fre-
qüentemente congregados , como h o y , en su d iv i -
na presencia, ya para pedirle las muchas mercedes 
que necesitamos los miserables hijos de Adán des-
terrados en este valle de lágrimas, y ya para dar-
le gracias por los continuos beneficios que recibimos 
cada instante de su mano liberal y paterna , espe-
cialmente en aquellos sucesos en que todo su pue-
. 1 firtus de illa exihat , et sonabat omnes* Luc» c. vi. v. ip» . 
* Sunt autem et alia multa , qute fecit Jesús , qute si scri~ 
hantur per síngala , nec ipsum arbitrar mundum capere poste eos, 
qui scribendi sunt , libros, Joann, c. xxi. 
B 2 
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blo es extraordinariamente favorecido? Y ved ya el 
justo y poderoso motivo para vernos hoy congre-
gados en este santo Templo ante la real presencia 
de nuestro Dios, para darle gracias porque nos ha 
conservado el digno Heredero del Trono Español, 
después de habernos quitado los Cár los , los Geme-
los , y otros hijos de nuestros Soberanos, delicias 
de sus augustos padres , y frutos de las oraciones 
de toda la Monarquía. Damos hoy gracias , repito, 
como lo hizo ayer esta nuestra noble y leal Ciudad, 
y lo hacen todas las de nuestros dominios, porque 
nos ha conservado con la vida de sus augustos pa-
dres un Príncipe todo amable, y le vemos ya uni-
do al santo matrimonio, de donde debemos esperar 
aquella siempre deseada sucesión , en que tanto se 
interesan la Religión y nuestra Monarquía ; y este 
es el grande interés que nos obliga siempre muy es-
trechamente á hacer oraciones , rogativas y acciones 
de gracias por los Reyes y Príncipes, para que ten-
gamos una vida quieta y tranquila según la doctri-
na de San Pablo; y esta doctrina será el asunto de 
mi discurso, contraída al grande interés que tienen 
la Religión y nuestra Monarquía en los felices Des-
posorios que acaban de celebrar los Príncipes é In-
fantes nuestros Señores , con cuya sucesión real ase-
guramos la fe de nuestros padres, y de consiguien-
te una vida quieta y tranquila , evitando las guer-
ras , los alborotos , y los males que comunmente 
ocasiona la falta de un inmediato sucesor al Trono; 
y conforme á este plan os haré ver en la primera 
parte la obligación que todos tenemos de pedir á 
Dios por nuestros Reyes y Príncipes , á quienes de-
bemos entera obediencia; y en la segunda os ma-
nifestaré lo mucho que interesa el reyno en que no 
se interrumpa entre sus Reyes la inmediata suce-
sión á la corona: y para que yo acierte á hablar 
dignamente de una materia tan interesante , acuda-
mos á implorar el auxilio de la divina gracia por la 
que es madre de ella, saludándola con el Angel, d i -
ciendo : ¿ÍVE MARÍA* 
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Obsecro , igitur % primum omnium fiar i obsecratioms* 
orationes, postulationes , gratlarum actIones ^ pra 
ómnibus hominihus v pro Regí bus , Se-
ta. Religión santa, venida toda del cielo, y no 
inventada por los Reyes y Príncipes para hacerse 
respetar y temer , como dicen los impíos y falsos 
filósofos: esta Religión santa ha enseñádo y enseña 
siempre , que los Magistrados, Jueces, Reyes, Prín-
cipes y demás Potestades legítimas, reynan por Dios 
sobre la tierra, y que así deben ser amados, reve-
renciados y obedecidos. Contribuyendo la Religión 
con la recta razón al orden social , mira estas ca-
bezas y xefes puestos por Dios como á los Angeles 
tutelares de los imperios. Después de haber recono-
cido la Religión estas Potestades baxo el nombre de 
Legisladores , de Jueces y de Magistrados , los con* 
sagra ahora baxo el nombre de Reyes y de Sobera-
nos con una unción misteriosa y s a n t a y hace que, 
los miremos como personas verdaderamente sagra-
das , mandándonos que respetemos sus voluntades co-
mo las del mismo Dios , porque quien resiste ct la 
potestad , resiste a la ordenación de Dios 1: que les. 
paguemos con toda fidelidad los tributos:que hablemos 
de ellos con el mayor respeto: que ni aun de penr 
1 Qu't resistit potestad, Dei ordinationi resistit, Ad Rom, c. asín» 
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Sarniento murmuremos de sus acciones 1 : que ro--
guemos á Dios por su conservación y prosperidades, 
declarando al mismo tiempo esta Religión santa,que si, 
alguno osa levantar la mano ó la voz contra los un^ 
gidos del Señor , es realmente maldito , y merece 
todos los anatemas y todos los castigos ; y este es 
el lenguage de la verdadera Religión aun para con 
los Reyes tiranos é injustos , detestando el tiranici-
dio como una de las máximas mas exécrables , y 
contrarias á la verdad y al bien de los Estados ; por-, 
que sabe que toda potestad viene de Dios 2, y que. 
por tanto deben ser obedecidos no solamente los bue-^  
nos superiores , sino también los díscolos J , en las 
cosas que no son contrarias á los mandamientos de 
Dios, obedeciéndoles no solo por temor , sino por 
conciencia 4, con todo respeto , y en sencillez de 
corazón , sirviéndoles no como para agradar á hom-
bres , sino como siervos de Christo, haciendo de co-
razón la voluntad de Dios en la de sus Ministros , co-
mo todo se nos enseña en las Epístolas Apostólicas. 
Y si queremos ver mas autorizada en la santa 
Escritura esta obediencia á los Soberanos sin distin-
ción de buenos y de malos, hallaremos en el viejo 
1 In cogitatione tua regi ne detrabas. Eccl. x. 
3 iVb» est enim potestas nisi á Deo. Ad Rom. c. xm. 
3 Subditi estote in omni timore dominis , non tantum bonis et 
modestis , sed etiam dyseotis. D. Petr. Epist. I . c. iii 
Subditi estote non solitm propter iram 9 sed etiam propter 
conscientiam, Apost. ad Rom. c. xm. 
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Testamento, que fuéron dignos de suplicio los que 
matáron á Joas Rey de J u d á , no obstante que ha-
bla desertado del culto de Dios, de cuyo argumen-
to , entre otros , se vale mi Preceptor Angélico 1 pa-
ra combatir los perniciosos errores de los que per^ 
siguen las Potestades. Ezequiel acusa á Sedecías de 
infidelidad ó deslealtad, y le halla digno de muer-
te porque no era fiel á Nabuchodonosor r baxo cu-
ya dominación se habian rendido los Judíos 2. Ha-
Hamos igualmente en los santos Libros, que los Is-
raelitas por respeto á la Potestad Real fuéron tan 
mansos y sufridos baxo el yugo de Faraón , que aun-
que eran ya mas numerosos y valientes que los Egip-
cios , como lo confesó el mismo Faraón 5, jamas in-
tentaron acudir á la fuerza, y solamente clamaban 
á Dios , Rector del mundo , sabiendo que podia con-
fundir quando quisiese á todos los tíranos , y burlar-
se de Faraón y de su exército, como después lo h i -
zo 4. Esta misma fué la religión y fidelidad de Da-
vid para con el Rey Saúl , sin embargo de que este 
le perseguía violenta é injustamente, como sabemos 
todos. Pudo David, después que Samuel le ungid, y 
llamó Rey en el nombre de Dios , quitar la vida á 
• D. Thom. de regtmine Princip. c. vi. 
• Ezech. c. XVII. 
^ 3 Ecce populus fiüorum Israel maltas % ef fortior nobis est. 
Exod. c. i. v. p. 
.4 Reversaque sunt aqua , et operuerant currus , et equiíes 
cune ti exercitus Pharaonis. Exod. c. xiv. 
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su injusto perseguidor quando le halló escondido en 
la caverna de Engaddi , ó en el desierto de Ziphy 
pero en ámbos casos enseñó el religioso David que 
solo Dios es el juez entre el Rey y los subditos r; 
y así quando se halló en otra ocasión á la cabeza 
de Saúl dormido , exclamó David lleno de respeto, 
diciendo : Vive el Señor , que si Dios no le hiere* 
ó si no viene el día de su muerte , ó pereciere quan-
do vaya á la pelea , yo no extenderé mi mano so-
bre el Ungido del Señor 2; y así sabemos que man-
dó matar inmediatamente al impio Amalecita , co-
mo á parricida , por haber puesto las manos en 
Saúl. 
' Y si queremos descender ya á la doctrina de la 
Iglesia sobre esta materia , hallaremos que San Ata-
nasio usó de las mismas palabras de David quando 
el Emperador, engañado por los Arríanos , le ar-
rojaba de la heredad del Señor : Juzgue Dios (dixo 
el Santo Obispo) entre mi y entre vos, ó Empera-
dor , porque creíste á las calumnias de mis enemi-
gos 3; y San Agustín convenció también la infideli-
dad de los Donatistas por los mismos hechos de 
David : Este honró á Saúl vivo, decia el Santo Doc-
tor * y le ungió difunto por respeto á la sagrada, 
* I. Reg. c. xxiv. 
2 f iv i t Dominus, quia nisi Dominus percutserit eum , aut dies 
ejus •oenerit ut moriatur , aut in prcelium descendens perierit 3 ne 
extendam manum meam in Christum Vomini. Ibid. c. xxvi. 
3 Socrat. hist. iib. i . c. tu. 
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mcion , y solo porque cortó un pedazo de ¡a ropa 
real tembló después , é hirió su corazón Y su-
biendo á los siglos mas antiguos encontramos esta 
misma obediencia y sumisión de los fieles á las po-
testades de los paganos. S i quisiéramos tomar nues-
tra venganza , dice Tertuliano en su Apologético, 
no teníamos necesidad de pensar asechanzas , ni de 
obrar ocultamente, i Nos faltarían acaso exércitos 
numerosos2. í N o somos ya los Christianos en mayor 
número que los Marcomanos , que los Partos , y que 
qualquiera otra gente ? T aunque fuéramos desigua-
les en el número , ¿ qué guerra no haríamos nosotros 
que de tan buena gana nos dexamos despedazar , si 
no fuera porque nuestra Religión nos lo prohibe* 
Así pues decia animosamente el mismo Tertuliano, 
que quantos mas subditos del Imperio se hacian 
christianos , otros tantos amigos ganaba el Estado, 
de quienes nada tenia que recelar ; y en prueba de 
el lo , hace ver que los fieles llenaban ya entonces 
todo el Imperio , ocupaban las ciudades , poblaban 
las islas, guarnecían los castillos , tenian los mu-
nicipios , componían los ayuntamientos , los exér-
citos , las decurias, el palacio, el senado y el fo-
ro , de manera que todo lo ocupaban ya , ménos los 
abominables templos, y con todo eso jamas se mez-
cíáron en las parcialidades de Albino, ni de Nigér, 
ni en las guerras externas que hacian los bárbaros, 
1 D. Aug. contra lit. Petil. lib. i . c. XLVIII. 
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no obstante de hallarse tan ofendidos y persegui-
dos por el Imperio ; y sin embargo de mirar los 
ehristianos tan sin susto la muerte , que se dexaban 
despedazar y atormentar sin turbación alguna como 
si fueran hombres de metaL 
Esta misma doctrina ha sido después enseñada 
concordemente por todos los Santos Padres de la 
Iglesia, se ha declarado en muchos sagrados Con-
cilios y en varias Epístolas de los Sumos Pontífices, 
especialmente en la de Inocencio I I I , y se vio bien 
confirmada quando se condenó el sangriento error 
del tiranicidio en el célebre Concilio de Constancia 
Y de la misma manera que se encarga en las san-
tas Escrituras la obediencia á todas las potestades, 
así también se mandan hacer por ellas oraciones pú-
blicas y secretas. Llenos están los sagrados Libros 
de cánticos é himnos devotos con que el pueblo da-
ba gracias al Señor por los beneficios que recibía 
continuamente, y al mismo tiempo pedia por sus 
Caudillos, por sus Pontífices, Jueces , Reyes y de-
mas Superiores ; y así leemos en el libro primero 
de Esdras aquel decreto , en el qual , entre otras 
cosas , se manda que ofrezcan oblaciones al Dios 
del cielo, y rueguen por la vida del Rey y la de 
sus hijos % Pero donde se lee esto mas clara y fre-
1 Sessione xv. die 6. Jul. an. igJ¡^ 
2 Offercint oblationes Deo coeli, orentque pro vita vegis , et 
filiorum ejus. Lib. Esdrae, c. vi. v. io. 
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qüentemente es en los sagrados Salmos de David, es-
pecial tnente en aquellos que se llaman Eucarístlcos^ 
formados y compuestos para que todo el pueblo con-
gregado y unido cantase las misericordias eternas del 
Señor , dándole gracias por ellas , y pidiendo nue-
vos favores para sí y para los que le gobernaban, 
como quando pide á Dios en el Salmo sesenta, que 
añada días á los dias del Rey que sus años -pa-
sen generaciones y generaciones 1 : é igualmente se 
mandan hacer estas oraciones y súplicas por los Re-
yes y Príncipes , aun quando eran tiranos é injustos. 
Jeremías escribió á los Judíos cautivos en Caldea 
que hiciesen colectas por la vida y felicidad de Na-
buchodonosor, es decir, de un Emperador que les 
habia destruido la Ciudad Santa , derribado el tem-
plo , robado los sagrados tesoros , y quitado su l i -
bertad y sus bienes ; y que además les perseguía 
con pena de muerte porque no adoraban sus esta-
tuas. Y lo mismo hallamos en Baruch, donde se man-
da orar por la vida de Nabuchodonosor y por la de 
su hijo Baltasar, pidiendo que sus dias sobre la tier-
ra sean como los dias del cielo , deseando que Dios 
los dé virtud y acierto para servir muchos años á 
la sombra del referido Rey y de su hijo 2 ; y esta 
misma práctica de rogar por la salud y felicidad de 
1 Dies super dies regís odjicies : annos ejus usque in diem 
generationis et generotionis¿ Psalm. LX. 
2 Orate pro vita Nabuchodonosor regis Bahylonis , et pro vita 
Balthasar filii ejus. Baruch, c. i. 
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los Césares pasó también á nuestra Iglesia santa. 
Quando se estaba anunciando el santo Evange-
lio escribía ya San Pablo á Timoteo, que enseñase 
á todos los fieles á orar públicamente por los Re-
yes y Emperadores , no obstante que estaban cor-
rompidos con todo género de vicios. Te encargo, 
dice, como una de las primeras cosas , primum om-
nlum , que se hagan peticiones , oraciones , rogativas 
y hacimientos de gracias por todos los hombres, por 
los Reyes , y por todos los que están puestos en al-
tura , para que tengamos una vida quieta y tranqui-
la en toda piedad y honestidad. Y Tertuliano ase-
gura que en su tiempo eran ya muy freqüentes las 
oraciones públicas de los fieles por la salud y pros-
peridad de los Césares. Nosotros , dice en su Apo-
logético , levantamos las manos al cielo , y dirigimos 
nuestras oraciones por la salud de los Emperadores 
al Dios verdadero , al Dios vivo , al Dios eterno, 
que solo es superior á ellos , y después del qual son 
ellos los primeros ; pidiendo para ellos una vida lar-
ga , un Imperio feliz , una dilatada posteridad, exér-
citos llenos de valor , un senado fiel, un pueblo exác* 
to en el cumplimiento de sus obligaciones , y una paz 
perpetua y universal *. 
Pues ahora bien , christianos , si así se nos manda 
1 7« ccelum suspicientes cbristiani , manibus expansis , quia 
innocuis , nudato capite , quia non erubescimus , precantes sumus 
pro ómnibus Imperatoribus , &c. la Apolog. contra gentes, c. xxx. 
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rogar á Dios por la salud y felicidades de unos Em-
peradores y Reyes paganos, tiranos é injustos, ¿con 
quánta razón deberemos hacerlo nosotros con unos 
Reyes, cuya mayor gloria es la de ser católicos? Solo 
este nombre debe llenarnos de consuelo, y del mas 
tierno amor para pedir á Dios por su salud y pros-
peridades. Tenemos unos Reyes católicos, es decir, 
obedecemos á unos Soberanos, que nos mandan se-
gún la ley santa del Señor , penetrados del temor 
de sus terribles juicios, y alentados con sus eternas 
recompensas» Unos Reyes llenos de grandeza y de 
soberanía, pero mas llenos de Religión y de humil-
dad para con el verdadero Rey de Reyes y Señor 
de Señores Jesuchristo , á quien obedecen fielmente 
en la persona de la Cabeza visible de su Iglesia , de 
quien se glorian ser hijos, y al mismo tiempo pro* 
tectores. Unos Reyes tan moderados en el uso de su 
poder , que ellos mismos declaran que solamente pue-
den lo que es justo , debido á Dios , á si mismos, y 
a cada uno de sus vasallos , como lo dixo el pru-
dente Rey Felipe I I , porque un adulador ó ignoran-
te predicó en su presencia que el Rey era dueño de 
la vida y de los bienes de todos sus vasallos I . Te-
nemos en fin unos Reyes, que han heredado aque-
lla viva y ardiente fe, á cuyas luces reynáron los 
Cárlos y Felipes Quintos, quienes después de haber 
1 Este caso le refiere un Autor Francés , y se lo daba al Delfín 
por modelo de moderación. 
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defendido la Iglesia , extendido el rey no de Dios, y 
llenado á la nación de triunfos , renunciáron el po-
der y la gloria mortal por asegurar mas bien la in-
mortal en la eterna bienaventuranza. 
¿ Quién no se goza pues de obedecer á semejan-
tes Soberanos? ¿Y quién no reconoce ya en este go-
bierno monárquico-christiano el gobierno mas seme-
jante al del cielo, el mas proporcionado para hacer 
felices los pueblos, y el mas exento de los vicios de 
otros, á pesar de lo que deliran los pseudo-filósofos 
y libertinos de nuestro tiempo , enemigos de toda 
dominación y de todo buen orden? Y en prueba de 
esta verdad comparad, si queréis , todos los gobier-
nos con el nuestro, y os sucederá lo que á los Is-
raelitas , quando cotejando las perfecciones de su ley 
con las vanidades, absurdos y torpezas de las reli-
giones y leyes de los bárbaros Babilonios y de otros 
pueblos , no podian ménos de exclamar en himnos 
de amor y de reconocimiento , porque les habia dic-
tado el Señor una Religión tan purgada de las mons-
truosidades de otras naciones ,. Registrad todas nues-
tras historias, exáminad quanto quisiereis los suce-
sos de los tronos christianos , y no hallareis las pros-
cripciones malvadas de Sila , de César y de Antonio, 
las horrendas matanzas de Tiberio , la brutal insen-
satez de Calígula, la estupidez bárbara de Claudio, 
ni las execrables crueldades y rapiñas de Nerón. Ha-
1 Psalm. CXVIIU. 
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liareis, s í , algunos vicios, porque este es eí patr i -
monio común de nuestra corrupción ; pero no ha-
llareis las bárbaras y sangrientas desolaciones , ni 
las turbulencias lamentables , que llevan el llanto y 
los gemidos hasta la simplicidad pacífica de las al~ 
deas por la disoluta ambición de un corto número 
de monstruos T que solicitan su engrandecimiento á 
costa de las miserias y del desorden universal. Si re-
flexionáramos bien sobre estas verdades, y conside-
rásemos atentamente los horribles estragos , y las 
sangrientas revoluciones que han hecho siempre, y 
están haciendo en otras naciones el ateísmo, la i r -
religión y la anarquía , ¿quántas gracias deberíamos 
dar á Dios porque nos ha dado y conserva unos Re-
yes y un Gobierno católico christiano ? 
Pues si nosotros vivimos baxo las santas leyes del 
mejor Gobierno , y tenemos unos Reyes católicos^ 
piadosos y benéficos , ¿con quánta razón deberemos 
hacer colectas, y pedir por su salud y prosperida-
des , clamando continuamente : Domine , salvum fac 
Regem2. Tiene pues mucha razón la Iglesia para pe-
dir todos los dias al principio y al fin del tremen-
do Sacrificio por Rey, Reyna y Real Familia, ha-
ciéndonos hoy pronunciar el nombre de CARLOS has-
ta en el santo Cánon de la Misa. Es verdaderamen-
te digno , justo , equitativo y saludable pedir á Dios 
continuamente por nuestros Reyes y Príncipes, ce-
lebrando acciones de gracias por sus felices sucesos, 
como que en ellos interesan tanto la Religión y la 
Monarquía. ¿Y qué suceso de mayor interés para dar 
gracias al Omnipotente , que ver ya al hijo de lo$ 
mejores Soberanos, Heredero del Trono Español, uni-
do al santo matrimonio para procurar aquella larga 
posteridad tan deseada siempre en los Príncipes, co-
mo uno de los mayores bienes para la Monarquía? 
Y ved ya el asunto de mi discurso en la segunda 
parte. 
Ninguno de vosotros será tan forastero en la po-
lítica y en la historia, que dexe de conocer el i n -
terés que tiene todo un rey no en que no se interrum-
pa la sucesión inmediata entre sus Soberanos. Los, hi-
jos de los Reyes son áncoras del Imperio , y alivios 
de la dominación y del palacio, dice uno de nues-
tros mayores políticos 1 ; y Tácito llegó á decir que 
ni los exércitos, n i las armadas aseguran tanto al 
Rey y al reyno, como la multiplicidad de los hijos % 
¿Quánto se asegura la pública tranquilidad quando 
ya sabe todo el pueblo que de las cenizas del Fénix 
reynante ha de renacer otro nuevo, 6 quando ya 
está viendo al pie del árbol antiguo un hermoso rer 
nuevo, que echa hondas raices , y que se levanta 
para substituir al tronco envejecido, usando de las 
elegantes expresiones del referido Tácito '? ¿Quién 
1 Saavedra en sus Empresas Políticas, nikn. 100. 
* Non legiones , non classes perindé firnia Imperii munime®' 
ta , quám numerus liherovum. í ib . i . An. aj . 
3 Lib. 3. Hist. c. xxx. 
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no reconoce pues el grande interés que tiene un rey-
no en los hijos de sus Soberanos, quando son naci-
dos ó criados en su mismo suelo? Por esta razón el 
sabio y político Josefo en el libro quarto de sus A n -
tigüedades , quando introduce á Moyses persuadien-
do al pueblo hebreo á que no desee jamas otra for-
ma de gobierno, pues gozaba de una verdadera Theo-
cracia respecto á que Dios mismo le gobernaba, con-
cluye diciendo : pero si alguna vez deseáis tener 
Rey, sea á lo menos de la misma nación, 
Y en efecto , no siempre se acomoda bien una 
nación á un Príncipe extrangero, ó este no se halla 
en ella con todo su gusto, como se vio en España 
quando por la sensible muerte de la Reyna Católica 
recayó la Corona de Castilla en su yerno el Archi-
duque Don Felipe, llamado el Hermoso,tf Como na? 
«cido y educado en los Paises Baxos, de cuyos do-
w minios era Soberano , le llevaba toda la inclinación 
«aquel pais, porque en el genio de aquella nación 
>? miraba su propio genio, dice el Padre Duchesne I . 
«Hacíale muy poca fuerza la España con toda la i n -
w mensa extensión de sus estados en comparación de 
«su Corte de Bruxélas, y por valerme de su expre-? 
9>sion,nojfuftaba de España. No fué posible reducirle 
ffá que volviese á ella durante la vida de la Reynai 
f>Y después de muerta fuéron menester dos años para 
«determinarle á la jornada, sin*embargo de ser su-
x Comp. de la Hist. de España, part. ¿. 
27 
w mámente amado» y ardientemente deseado de to-
í>dos los Españoles.'* 
Tiene, vuelvo á decir, mucho ínteres todo el rey-
no en los hijos de sus Soberanos quando son nacidos 
ó criados en su mismo suelo y y mucho mas si están 
ya fuera de la menor edad , como nuestro amado 
Príncipe , para quando fallezcan sus augustos padres, 
Y por el contrario, ¿quién no conoce los grandes 
males que amenazan á la Monarquía quando no 
queda clara la sucesión á la corona? Leed las his-
torias de aquellas naciones, que por su mayor bien 
la hiciéron hereditaria: ¿quánto desórden * quánta 
ruina, y quánta sangre han ocasionado siempre los 
varios partidos que se forman fuera y dentro de la 
nación para declarar y reconocer sucesor quando ha 
fallecido el Rey sin dexar herederos muy inmedia-
tos? ¿Pero qué necesitamos buscar estos tristes suce-
sos en las historias de otras naciones, si los tenemos 
en la nuestra, no solamente quando nuestros Reyes 
han muerto sin hijos, sino también quando los han 
dexado en la menor edad? Bien sabéis quan funesta 
fué á Castilla, entre otras t la muerte de su Rey Don 
Sancho I I I , sin embargo de que dexó heredero á su 
hijo llamado Alfonso , pero en tan menor edad, que 
solamente contaba entonces quatro años. Nunca se 
vio mas funestamente turbado el semblante de Cas-
tilla , dice el Padre Duchesne I . Armáronse todos los 
1 Comp. de la Hist. de España, part. 4. 
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Grandes para disputarse unos á otros la Regencia» 
Encendióse en el corazón del Estado una sangrienta 
guerra: no se reconocía otra ley que la del que po-
dia mas : las ciudades y las provincias eran del pri-
mero que las ocupaba ; y entre las diferentes parcia-
lidades ó facciones que despedazaban al reyno , nin-
guna señalaba otro sueldo á la tropa que el de la 
rapiña y el pillage. ¿ Quánto pues costó entonces al 
reyno la conservación , defensa y crianza de su Rey 
niño? Leed la historia de esta nuestra antiquísima, 
noble y leal Ciudad de Avila , que tiene la gloria de 
haberle guardado , y hallareis que , después de haber 
sufrido el reyno las mas sangrientas y crueles guerras 
civiles, tuvo que entregarse en la mayor parte al 
Rey Don Fernando de León, á excepción de una muy 
pequeña, que perseveró en la fe del Rey n iño ; y 
también hallareis , que á esta gloriosa acción de leal-
tad de los Grandes y Nobles Caballeros , y demás 
vecinos de Avila y de su Obispo, debe Castilla su 
total reparación y sus mas gloriosas conquistas. Bas-
ta saber, en prueba de esta verdad, que este Rey 
n iño , <jue se debe á Av i l a , fué nada ménos que un 
Alfonso V I I I , es decir, el reparador de nuestro rey-
no , que , como otro Pelayo de Covadonga , salió de 
la torre del Alcázar de Avila , que hoy es la de nues-
tra Catedral, á la edad de once años , acompañado 
de algunos Grandes , que le fuéron fieles, y de una 
compañía de guarda de ciento y cincuenta de á ca-
ballo , que le dio esta Ciudad , y se dirigió á Toledo, 
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cabeza del reyno , en donde empezó á dar bien cla-
ras muestras de sus muchas y heroycas virtudes, y 
fué después el azote de los moros en muchas ocasio-
nes , y especialmente en la nunca bien ponderada 
batalla de las Navas de Tolosa , adonde también se 
halló el Obispo de Avila Don Pedro G i l , y la ma-
yor parte de esta Ciudad y Provincia , con su inven-
cible caudillo Juan Nuñez Dávila ' . Hónrese pues 
nuestra Ciudad de haber sido como la madre y cuna 
de un Monarca tan grande , y dígase que á Avila 
por haber guardado á su Rey niño deben Castilla y 
la Religión un reparador, Francia un San Luis , y 
España un San Fernando, pues ámbos fuéron hijos 
de las hijas de nuestro Alfonso; y dígase en fin que 
con sus armas y blasones ninguna otra ciudad puede 
competirla 2, á pesar de verse hoy tan desampara-
da de sus Caballeros, tan despoblada , y tan empo-
brecida. 
Y si queréis la última y mas convincente prueba 
de los muchos males que resultan á la Monarquía 
quando fallecen sus Reyes sin dexar hijos ó herma-
nos que les sucedan inmediatamente en el trono,traed 
á la memoria las guerras externas y civiles, los le-
vantamientos y facciones, las profanaciones, estra-
1 Ariz. Historia de Avila. 
2 Las armas de Avila son un Rey con corona y cetro , aso-
mado en medio de dos almenas, con unas letras que dicen AVILA 
BEL REY. 
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gos j muertes que sufría nuestra España quando fa-
lleció Carlos IL Bien sabéis todos, que costó mas de 
trece años de trabajo á los leales Españoles, y al va-
liente y animoso bisabuelo de nuestro Principela quie-
ta posesión de la corona» Y al contrario, como des-
de entonces la católica y gloriosa Casa de Borbon ha 
echado en nuestros dominios, y en toda la Europa, 
tantos y tan robustos vástagos, hace ya cerca de 
\in siglo entero que no se nos ha turbado la alegría. 
Hemos llorado , s í , y con mucha razón , la muerte 
de nuestros Felipes , de nuestros Luises, de nuestros 
Fernandos y de nuestros Carlos, pero hemos enxu-
gado bien pronto nuestras lágrimas viendo subir al 
trono inmediatamente á los hijos ó á los hermanos 
de nuestros Reyes difuntos. A los, tristes clamores de 
un pueblo gravemente desconsolado en la muerte de 
sus Soberanos , se han seguido bien pronto las pu-
blicas aclamaciones , los júbilos y la alegría general 
en la coronación de los hijos ó de los nietos dél Grande 
Felipe , aumentándose continuamente esta alegría en 
los casamientos de nuestros Príncipes é Infantes, y 
en los felices alumbramientos de nuestras Reynas, 
Princesas é Infantas. ¿Pues quién no ve ya quanto 
interesan la Religión y nuestra Monarquía en los feli-
ces Desposorios que acaban de celebrar los Serení-
simos Príncipes é Infantes nuestros Señores para pro-
curar la deseada sucesión entre unos Reyes católicos, 
piadosos y benéficos? ¿Con quánta razón deberemos 
todos celebrar públicas y solemnes acciones de gra-
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cías por estos casamientos, pidiendo á Dios por la 
salud y vida de estos Reales Esposos, y por todas 
sus felicidades, para que así tengamos una vida quie-
ta y tranquila en toda piedad y honestidad, como 
os lo he dicho desde el principio de este discurso se-
gún la doctrina de San Pablo? 
Pidamos pues á Dios que bendiga los matrimo-
nios de nuestros Reyes , Príncipes é Infantes , y que 
los padres y los hijos vean cumplidas aquellas ben-
diciones nupciales que han pedido los sagrados M i -
nistros al tiempo de casarlos, diciendo que vean los 
hijos de sus hijos hasta ¡a tercera y quarta genera-
ción \ Pidamos igualmente con la Iglesia que las es-
posas sean amables á sus maridos como Raquel, sa-
bias como Rebeca, longevas y fieles como Sara. Pida-
mos en fin que vivan largos y felices años el rel i -
gioso y benéfico Cárlos y su augusta Esposa ; y ya 
que no puedan ser inmortales, véalos el mundo re-
nacer en este y en sus demás hijos, y vea también 
nuestra España renacer en su reciencasado Príncipe 
Fernando de Borbon á los Fernandos santos, á los 
Fernandos católicos , á los Fernandos pacíficos; y lle-
gando los augustos padres y sus hijos á aquella lar-
1 In Missa pro Sponso et Sponsa ait Sacerdos :;: Fidelis et 
casta nubat in Christo imitatrixque Sanctarum permaneat Fcemi-
narum : sit amabilis viro ut Racbel: sapiens ut Rebeca: longce-
va et fidelis ut Sara : et videant ambo filios filiorum suorum us~ 
que ad tertiam et quartam generationem , et ad optaiam perve-
niant senectutem. 
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ga y gloriosa senectud que el Sacerdote también ha 
pedido en estas Reales Bodas, logren todos el ho-
nor duplicado, que ha prometido Dios á los que go-
biernan dignamente % en el paraíso de la eterna gloria. 
AMEN. 
Epist. I . ad Timoth, c v. v. 17. 
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